
“No creo que exista una cadena de montañas mas 
adecuada que los Pirineos para ser observada por el 
naturalista que quiera estudiar la estructura y 
disposición de las rocas primitivas

Ramond de Carbonniéres. 1789.
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EL PIRINEO COMO  
ESCENARIO ROCOSO

■ M id i d'Ossau, desde El Portalet

neo corren de oeste-noroeste  a este-sureste, 
con consecuencias m orfo ló g ica s , h ídricas, 
c lim áticas, b io lóg icas e h is tóricas m uy mar­
cadas. Para d is tingu irlas  hagam os, en p rim er 
lugar, un corte  exp res ivo  de su r a norte  de 
sus estructu ras y  d is tingam os luego los ras­
gos de sus unidades básicas de oeste a este, 
y  concre tam ente  el sector que aquí se trata  
com o e lem en to  inserto  en el con jun to .

En su área centra l, los relieves más 
merid ionales, bien destacados sobre el llano 
de Huesca, son las llamadas Sierras  E xterio ­
res, con altitudes m edias y  claras alineaciones 
de sus form as. Las m ontañas corresponden a 
rocas sed im entarias com para tivam en te  re­
cientes, lo que se conoce com o una cobertera 
plegada, donde se han abiertos pro fundos ba­
rrancos s igu iendo sus fracturas y  el karst ha 
lacerado las litologías calcáreas, m ientras apa­
rece ya el m odelado perig laciar en a ltitud. Ce­
rrando su borde m erid iona l, grandes masas



■ La Val Ancha, a l fondo Bisaurín y  Aspe

Sierras de Bernera y  Aísa y de Collarada, relativam ente profundos. 
A  partir de la d iscon tinu idad  que parece situarse en la alineación 
del va lle  del A urín , en la sierras de Telera y  Tendenera1, tom an  
fo rm a  de barra em pinada y  estrecha, entre un zócalo axial 
especialm ente elevado al norte y  un flysch m erid iona l en rápido 
hund im ien to . Particu larm ente  im portan te  es, tras la nueva d is ­
con tinu idad  marcada por el va lle  del Ara, el macizo de M arboré y 
de M onte Perdido, con ap ilam ien tos de pliegues en notable vo lu ­
men. Y, por supuesto, constituyen fo rm idab les relieves aislados de 
las S ierras Interiores la Peña Montañesa, Cotiella y e lTurbón, des­
plazados a lóctonam ente al Sur respecto al sector occidental de la 
cadena en la tectónica alpina.

Las S ierras In te rio res responden de un m odo o de o tro , a 
una enérg ica tectónica  de despegues de época a lp ina, por lo que 
sus re lieves están d irec tam en te  cond ic ionados  po r los efectos 
del co rrim ie n to  genera l y  po r las estructuras de gravedad hacia 
el Sur de la cobertera y  po r la consecuente fo rm ación  de pliegues 
cabalgantes y  escamas en sus m ateria les. Estos m ateria les son 
las rocas sed im en ta rias  (calizas, m argas, areniscas, flysch) que 
recubrie ron  am p liam en te  el zócalo. El con jun to , aunque se pre ­
senta com o una un idad  geo lóg ica  a lineada, posee d ife renc ias  
m orfo ló g ica s  in te rnas acusadas, especia lm ente  al este del Ara 
po r la en tidad  de su co rrim ien to , que fo rm a  aquí espectaculares 
cascadas de p liegues y  despegues, que ocasionan d irectam ente  
las cotas elevadas cu lm inan tes en M onte Perdido ( 3355 m.). Ello 
se refle ja lóg icam ente  en el paisaje, pe rm itiendo  que en el Per­
d ido  se a lbe rguen  aún g lac ia res en sus a ltas rep isas es tru c tu ­
rales, y  favo re c ie n d o  el lab rado  de cañones (P ineta, Escuaín, 
A ñ isc lo , Ordesa, secto r in fe rio r de Bujaruelo).

Esta barrera in te rna  orla  al sur el eje p irena ico o P irineo  
A x ia l (o A xil), cuarto tram o  que rebosa la fron te ra , y que está 
co n s titu ido  po r las v ie jas rocas m etam órficas, m etased im enta- 
rias y crista linas, com o pizarras, g ran itos , calizas antiguas y  m ar­
m oleras, de lo que fue  una an tigua  co rd ille ra  p irena ica, la 
hercín ica , es decir, m a te ria les  p rim a rio s  que tras su levan ta ­
m ien to  paleozoico, e ros ión  p os te rio r y recub rim ien to  por sed i­
m entos m arinos, fue ron  nuevam ente levantados y  d is locados en 
la orogen ia  a lp ina, p rop ia  del Terciario. De este m odo, el zócalo 
paleozoico to m a  una posic ión centra l en estas bandas alineadas, 
es el eje de la cord ille ra .

Tal zócalo, in te rno  en la parte principal de la cadena, form a 
aquí los relieves del eje geo lógico y, frecuentem ente , o rográ fico  e 
h idrográ fico  de la cord illera, dando lugar, por e jem plo, a las abrup­
tas m ontañas del G állego (Balaitus, In fierno, entre otras), del Ara 
(V iñem al), del Barrosa (Robiñera), C inqueta (Posets), Ésera (el

1 Adopto voluntariam ente las form as de los topónim os que siempre 
he usado en mi larga vida montañera, como los oi decir a otros 
montañeros hace más de medio siglo, aceptando sin embargo con 
agrado las variantes que los demás quieran utilizar por distintas 
razones. La castellanización de algunos nombres franceses, quizá hoy 
chocante, como Balaitus o Viñemal (aunque como es natural podemos 
tam bién escribirlos en francés), pertenece Igualmente a esa voluntad 
de uso montañero tradicional y popular, más o menos lo m ism o que 
decimos Londres en vez de London, al que me he acostumbrado y en 
el que me siento cómodo. Otras formas, com o Gabieto o Gavarnía, 
pertenecen en cambio a la pronunciación propia local del Pirineo 
aragonés, y alguna más, como Viñamala, a la versión al castellano del 
orig inal nombre francés por un erudito pirineista.

de depósitos m arginales, consecuencia del levantam iento  a lp ino 
de la cord illera, dan lugar a las peculiares m orfo logías conglom e- 
ráticas de Riglos y Agüero.

En segundo  lugar, la inm ed ia ta  D ep re s ió n  In te rn a , 
ab ierta  al norte  de estas s ierra , co n fo rm a  una canal o pas illo  
in te rpuesto  parc ia lm ente  en tre  las dos barras m ontañosas p rin ­
cipales de la cobertera: la que constituye  la franja periférica de las 
S ierras E xteriores y la que fo rm a  las In terio res, ya adosadas al 
P irineo estric to  com o su p rim e r ba luarte  de a ltitud  y  grandes es­
carpes. Se in te rpone  al sur del ám b ito  más com p le jo  y de m ayo­
res a ltitudes. La depresión in te rm ed ia  (a 600-800 m. de a ltitud ), 
está fo rm a d a  con ju n ta m e n te  po r las ram pas y  re llanos de la 
Canal de Berdún y  la Val Ancha. Por este co rredo r, lab rado  en 
m argas de iTerciario  entre rocas más resistentes (cong lom erados 
al sur, flysch y  calizas al norte), trazan parte de sus cursos, aún 
a ltos, los ríos A ragón  y  G állego. Obedece este co rre d o r a una 
com p le ja  evo luc ión  m orfo lóg ica  en re lac ión  in ic ia l con el esta­
b lec im ien to  de la red h id rográ fica  en esta vertien te , luego con un 
v ig o ro so  m ode lado  de laderas en fo rm a  de glacis, y aparece f i ­
na lm ente  asociada a la insta lac ión en los va lles in trap irena icos 
de las grandes lenguas g laciares ple istocenas, con sus respecti­
vas m orrenas y sus depós itos  flu v io g la c ia re s  co rre la tivo s  aso­
m ando a la canal o depositándose  ya en ella.

Las S ierras  In te rio res  constituyen así una tercera banda 
que es ya el p rim e r e lem ento del A lto  P irineo y  lo hacen en fo rm a 
de vigorosa barrera de materiales sedim entarios secundarios y  ter­
ciarios. Hasta aquí, tan to  los m ateria les com o su orogenia son re­
cientes. Los picos de la barrera de las Sierras Interiores m antienen 
cum bres superiores a los 2600 m., de oeste a este, desde el Bi­
saurín (2676 m.) hasta Cotiella (2912 m.), lo que ocasiona en este 
tram o una m orfo logía  en alta cadena m uy neta, aunque segm enta­
da por va lles transversales, por e jem p lo  en los con jun tos de las

■ M acizo  de Peña Telera



■ Circo glaciar, Valle de Arín

Aneto, el Perdiguero o tam bién  el Posets) y Noguera (Besibe- 
rri...), etc. De este m odo, salvo en el macizo de M onte  Perdido, 
área de cobertera especia lm ente elevada y  am plia , el glacia­
rism o actual p irenaico de nuestra vertien te  se ubica en los re­
lieves y  rocas axiales, que, incluso con cierta frecuencia, son 
g ran itos (Balaitus, Aneto, Perdiguero, Besiberri). Estos son los 
ám bitos que describía Gaussen en 1933 en unas acertadas fra ­
ses: "Henos aquí hacía los 3000 m etros, donde hielo y  roca son 
los dueños. La v ida no abdica aún: en los glaciares v iven algas, 
el liquen se incrusta en la roca. Así hasta las más altas cim as 
de los Pirineos las plantas son com pañeras de los a lp in istas y 
les dan e jem plo  de tenacidad y  voluntad'.'

Ya en A che rito , al N orte  de Hecho, el zócalo pasa a 
co m p o n e r el e je de la cadena m on tañosa  y, com o conse­
cuencia, cons titu irá , sa lvo en M on te  Perdido, la m ayor parte 
del área abrup ta  p irenaica, no só lo  de cum bres superiores a 
los 3000 m. -hasta los 3404 en que cu lm ina  el P irineo-, sino 
de va lles in te rnos com p le tos  ab ie rtos en él y .cerrados al sur 
po r m ura llas calcáreas, fo rm ando  a lgunos de los paisajes g la­
ciares heredados, com o los deTena y  Benasque, más carac­
te rís tico s  de la co rd ille ra . La im portanc ia  del zócalo en la 
m orfo log ía  g lac ia r p irenaica es, pues, pa rticu la rm en te  clara.

El zócalo que cons tituye  el P irineo A x ia l es variado , 
pues ha su frid o  tan to  la tectón ica  hercínica com o la a lp ina, 
posee un roquedo que presenta estructuras sed im entarias, 
m etam órficas e ígneas y, desde la constituc ión  de la cord ille ra  
hercínica hasta su recubrim iento  po r la cobertera y  desde su 
surrección en la cadena alpina, ha experim entado  largas eta­
pas erosivas. La orogenia hercínica ocasionó p liegues y des­
pegues en el roquedo paleozoico. Poste rio rm ente  se 
em plazaron en él gran itos y  se efectuó una disección y  hasta 
un arrasam iento parcial de la cadena. En esos m om entos po- 
sorogénicos se inyectaron y ex truyeron loca lm ente rocas vo l­
cánicas y  se depositaron tam bién  areniscas y cong lom erados. 
La tectónica  a lp ina de fo rm ó  as im ism o este zócalo hercínico 
con fracturas y cabalgam ientos, lo elevó de nuevo, le o to rgó  la 
fo rm a  de cord ille ra  directa que hoy m uestra y  re jugó con él en 
su papel de soporte p ro fundo de la cobertera. Si se incluyen el 
con jun to  de m ateria les prehercínícos e incluso los pérm icos, 
abarca cuarcitas, pizarras, grauvacas, calizas, do lom ías, are­
niscas, cong lom erados, arcillas, andesitas, dacitas y  tam bién, 
con una especial incidencia en el relieve, gran itos (por e jem ­
p lo, Balaitus, Panticosa, Eriste, Perdiguero, A neto , Besiberri) 
en con jun tos  c ircunscritos , con una p rop ia  o rgan ización in ­
terna y acordes con la estructura de la cord ille ra . Estos g ran i­
tos, un idos a los g laciares, o to rgan al P irineo uno de sus 
paisajes más característicos de alta montaña.

Los puntua les picos vo lcán icos  del Anayet (2545 m.) y 
del M id i d 'Ossau (2884 m.) pertenecen, de este m odo, en su ed ifi­
cación, a un m om ento  e rup tivo  in te rm ed io  entre los dos con jun ­
tos  rocosos (p rim a rio  y  de cobertera), em plazado entre  las dos 
orogenias (hercíníca y alpina), aunque, por la peculiaridad de sus 
fo rm as, de su edad y  de sus localizaciones, suelen unirse geográ­
ficam ente  a los relieves axiales. Son productos de una etapa d is­
tensiva poshercínica y antealpina, intercalada, pues, entre ambas 
fases de fo rm ación  de la cord ille ra , fases en cam bio  de opuestas 
fuerzas com presivas, por lo que fueron  invo lucrados po r la tectó ­
nica a lp ina en sus estructuras y, po r tan to , de fo rm ados con los 
demás m ateria les prealp inos. Puestos en posición em inente  sus 
roquedos com pactos resistieron la erosión m e jo r que sus entor­
nos, sobre todo  la acción g lac iar del cuaternario, y d ieron lugar a 
su figura  de grandes m ono litos  rocosos, sobre todo  el M id i d 'O s­
sau, más vo lum inoso , erguidos sobre sus bases de canchales. Una 
v is ita  a los ibones de Anayet perm ite  observar los m ateria les y for­
mas del circo y  el pico, entre areniscas y  cong lom erados rojos ple­
gados, sobresaliendo tal p ico en fo rm a de p itón, fo rm ado  po r el 
relleno apretado de andesitas de una vie ja chimenea volcánica, y 
ahora exento por la erosión de su entorno. Para la observación del 
M id i d'Ossau, aparte de ascenderlo y recorrer sus corredores, aris­
tas y  paredes, es conveniente acceder a los ibones de Ayous y  dar 
la vuelta  com pleta al pico lo más p róx im o que se pueda a su mole. 
Lo que hoy con form a el pico se considera só lo un e lem ento, una 
masa dom ática de dacitas y  rio litas deform ada por la tectónica a l­
p ina y  esculpida po r la erosión, de lo que fue en p rinc ip io  una es­
truc tu ra  volcánica más amplía de planta anular.

Hacia el norte, pasado el g ran ito  de Cauterets, reaparecen 
las bandas calcáreas de las sierras in te rio res del sur, com o un 
ramal desde el Pico de Anie, en el Pie de Ger (2610 m.), o rlando  
aquí tam b ién  el o ja l axial hacía oriente, aunque sin la con tinu idad  
orográ fica  tan marcada al sur. El contacto de la zona axial con la 
cobertera es apretado y ta jante, m ediante una p ro funda fa lla  ver­
tica l o en cuña. De m odo que un corte en p ro fund idad  de norte a 
sur dejaría ver la raíz y la estructura del P irineo com o un abanico 
d is im étrico , abierto  y  tend ido  hacia las sierras aragonesas, brusco 
y verticalízado hacia Francia. Las barras calizas y  de flysch más ex­
ternas quedan seriadas inm edia tam ente  más al norte, por e jem plo 
en M oulle  de Jaut (2050 m.), cerca de A rudy  y  hasta casi O loron. 
En el P irineo orien ta l los gran itos vue lven a crear sus fo rm as p ro ­
pias en los macizos de Encantats, de Beret y de Bassies, etc., y  los 
tresm iles prosiguen hasta la Pica de Estats, y  los dosm iles aún más 
porT ro is  Seigneurs, el Carlit, Madres, el Puigm al, el Canigó, etc., 
con las depresiones sedim entarias alineadas de la Seo, de Puig- 
cerdá y  de C onflent intercaladas, m ientras la Sierra del Cadí y  Pe- 
draforca cierran, todavía con dosm iles, el a lto  sector m erid iona l



i Granitos de Cauterets

pirenaico. Más al norte, los llam ados Petites Pyrénées y  el Plan- 
taure l d ibu jan  sus ú ltim as crestas ya a baja a ltitud.

Sin em bargo , a occidente, los rasgos esenciales de las 
bandas pirenaicas tom an  otra d isposic ión  orig ina l. Prim ero des­
aparece hacia el oeste el zócalo axial bajo las calizas de la cober­
tera de Lescun, de An ie  y  de la Piedra San M artín, que conform an 
hasta más allá del río Irati las prom inencias de este sector p ire ­
naico, inc luyendo el s im bó lico  Pico de Orhy (2021 m.). Pero tal ro­
quedo p rim a rio  reaparece luego a occidente  po r Valcarlos y los 
A ldudes, incluso al sur en Baigura, y  se extiende por el llam ado 
macizo vasco, con su a flo ram ien to  de granitos. De este m odo, al 
este del Puerto de Velate se arma ya el sistema rocoso típ icam ente 
pirenaico de caracteres axiales, aparece bien desarro llado en Ron- 
cesvalles, y  luego pasa a cubrirse  con la cobertera hasta la d ig ita ­
ción de ésta en An ie  hacía orien te  fo rm ando, por un lado, el ramal 
norte, en con torno  m ontañoso  po r el Pico ele Ger y  la orla  apre­
tada norpírenaica, y  po r o tro , el sur, más rotundo, m arcado y  con­
tinuo , po r el Bisaurín, Collarada, La Telera yTendeñera, G abieto, 
M onte Perdido, etc.

El Portalet, ab ie rto  en el mapa entre  am bos dedos de 
la cobertera en el paleozoico p izarroso a lte rnante  con barras 
calizas, coronado por el resto vo lcán ico  del M id i d 'Ossau, s i­
tuado  entre  el m uro  de laTelera y  el g ran ito  del Balaitus, cer­
cano al In fie rn o , con el va lle  de Ossau m ode lado  po r la 
g lac iac ión  y  ab ie rto  a sus pies, podría p roponerse  com o el 
centro  o la síntesis geográfica  de todos  los m undos y  esce­
narios, de to d os  los horizontes que com p lem en tan  el cuadro 
geo lóg ico  y m o rfo ló g ico  del P irineo. En otra ocasión hablaré 
de o tro  hecho fundam enta l: de los glaciares que corrie ron por 
estos paisajes, los grandes de antaño y los pequeños de ho ­
gaño que casi no resisten ya el severo cam ino  (al m enos para 
ellos) que va to m a n d o  el c lim a del m undo , pero po r ahora 
d is fru ten  con las rocas que les s irv ie ron  de lecho, que es su­
fic ien te : tienen cerca de 450 k ilóm e tros  de long itu d  y  entre
50 y  150 de anchura para e llo . Em pecem os po r adm ira r sus 
d osm iles  y  ta l vez no te rm in e m o s  nunca nuestra devoción  
po r la cord ille ra .

El V a lle  de Tena, donde empiezan los tresm iles  p ire­
naicos si ven im os del oeste hacia el este, es expresivo de esta 
sucesión estructural. En él la barra m erid iona l m ontañosa de 
las síerrasTelera yTendeñera está constitu ida  por la cobertera 
calizo-areniscosa, m ientras el zócalo, sobre levantado, se ex­
tiende por casi todo  el resto de la cuenca del alto Gállego. Este 
tram o  de las S ierras In te rio res fo rm a  ún icam ente  un m uro, 
con un fren te  m uy ab rup to  al norte, apoyado en los m ate ria ­
les del zócalo axia l, y  un dorso que se hunde ráp idam ente  al 
su r en un p liegue  cabalgante. El zócalo, que a flo ra  en su 
m ism a base norteña, está com puesto  en su m ayor parte por 
pizarras, de m odelados suaves, en las que se in tercalan ban­
das resistentes de calizas, con fo rm as escarpadas. A l norte- 
nordeste  del va lle  aparecen adem ás dos m asas graníticas 
vecinas (la del Balaitus y  la de Panticosa), con sus ásperos re­
lieves p rop ios. Las rocas vo lcánicas locales dan lugar al p ico 
p rom inen te  del Anayet. El con jun to  m ontañoso g ran ítico  fo r­
m ado por las Frondellas, Balaitus, Crestas de C osterillou y del 
D iab lo  y  C rista les destaca con un desn ive l de unos 700 m. 
sobre el inm ed ia to  fo n d o  de c irco  de Vuelta Barrada en un 
brusco relieve. En contraste, las M arm oleras del In fierno cons­
tituyen  dos co lum nas calcáreas en el eje m ism o de este m a­
cizo. Estos m árm oles se han in te rp re tado  com o em plazados 
m ediante  un com portam ien to  flu id o , deb ido a la te rm ic idad  
inducida duran te  la in trus ión  de las inm edia tas rocas p lu tóní- 
cas. Las cum bres de las A rgua las se arm an en pizarras y  ca li­
zas devónicas, con apre tados p liegues, tam b ién  sobre  el 
inm ed ia to  g ran ito  de Panticosa y  el c irco  de Punta Zarra se 
anicha entre paredes y  cum bres pizarrosas y  replegadas, su­
periores a los 2900 m. □

i Pico del Infierno


